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lALERTAI 
Terminada la campaña del Áfri

ca del Sur, queda libre la Gran Bre
taña de su principal preocupación; 
y aunque por el momento pondrá 
interés grandísimo en reponerse 
de sus pérdidas, lo dividirá entre 
este objeto y el de rehacerse de al
gún modo ante la opinión. 

La paz aiuslada con los boers no 
signiüca un triunfo para el impe
rialismo ansioso de dominación y 
no será extraño que para neutrali
zar el efecto que ha causado en Eu
ropa el veacimiento, no del pueblo 
inglés, slnó de Salisbury y su lu
garteniente, intentará una nueva 
aventura, lomando por objetivo á 
una de esas naciones moribundas 
que tanto han chasqueado áCliam-
berlain. 

Comentando el suceso de la paz, 
y declarando que no es triunfo pa 
ra el que aparece vencedor, en el 
papel, circula por los centros po
litices franceses un rumor de mu
chísimo cuidado. > 

Dícese que el modo y forma de 
haberla provocado pone de mani
fiesto la debilidad de la nación in
glesa: y bajo esle supuesto,se dedu
ce que la paz anglo-boer es el pre
ludio de un nuevo conüiclo entre 
la República vecina y la Gran Bre
taña. 

Será ó no será; pero nosotros te
nemos que pensar en el primer su
puesto, en el coníliclo. Hay entre 
ambas naciones rencores antiguos, 
odios legendarios que se reverde
cieron cuando el suceso de Fasho-
da y como el pueblo francés no ha 
podido olvidar aquel fracaso, no 
es locura creer que anhele la re . 
vancha. 

Y hay que pensar en que ese ca
so llegue ó en que surja otro aná
logo, porque nuestra situación no 
es de verdadera confianza. 

No hemos de olvidar que tene
mos aun algo que defender. Nos 
(jueda, entre otras posesiones, el 
archipiíílago balear, que ha ¿e ser 
por su posición en el Mediterrá
neo, punto que excite la codicia de 
los futuros combatientes, por lo 
que puede servir á sus escuadras. 
Además, si lo tenemos indefenso, 
sin barcos que lo guarden de cual
quier agresión, pudiera acontecer 
que lo ocupara alguno á pretesto 
del peligro que le acarrearía el 
otro si hiciera lo mismo. 

Y no tenemos sólo las islas ad
yacentes; teneínos también la casa 
solariega amenazada por el Sur y 
Poniente. La alianza de Inglaterra 
con Portugal no se comprende co
mo no sea por los accidentes que 
pueden ocurrir y á los cuales no 
.sea Jíspaña agena con ó contra su 
voluntad. 

Dado el caso de guerra entre In
glaterra y Francia, no podríamos 
permanecer con los brazos cruza
dos. En el caso de no tomar parte 
por ninguna y optar por ser meros 
expecladores del conflicto, tendría
mos que serlo con el arma al bra
zo y la mecha preparada; que en 
las contiendas internacionales no 
se andan los poderosos con repul
gos para lograr sus fines. Recuér
dese le que hicieron los Estados 
Unidos con nosotros y lo que ha 
hecho Inglaterra con los boers. 

La prensa de Madrid dedica es
pecial atención a este asunto y dá 
la voz de alerta á los gobernantes. 

A estos toca conjurar el peligro 
alejándolo por el único medio po
sible: por el do hacernos fuertes, no 
al estilo que hasta ahora hemos 
usado,recordando pasadas grande

zas y evocando al general, No im
porta, sino adquiriendo cañones 
potentes y barcos de guerra. 

Si en las contiendas que traigan 
los tiempos hemos de jugar un pa
pel, no podemos prescindir de 
aquellos elementos. 

Si no jugamos ninguno, tampoco 
podemos prescindir. 

En uno y otro caso hemos de es-
lar alerta para impedir que nos 
quiten lo nuestro. 

Dice «El lyéicito Español»: 

«Se luoclaiiió el estado de guerra «n Ba-
diijoz; encargóse del mando el goberiia<1or 
militar Sr. Si-rrant; y sucedió lo que teipa 
quenucedei: it<iu la [loblacióu entró eu ca
ja ensaguida, se acabaioo los desmaues y 
nadie pensó ya en hacer resistencia Á la 
fuerza pública.* 

Y añade luego el colega militar: 
«Es pjieciso poner coto á esa especie de 

flebre <)uo en las autoridades civiles se lia 
desarrollado para eclmr el muerto A la auto
ridad militar, apenas so nota la menor al
teración del orden público.» 

A esa flebre se le llama mieditis y no 
hay autoridad civil que no la padezca. 

A ver si los gobernadores de altura que 
va A nombrar Moret, con sueldos altos, son 
de mejor clase. 

La que se estila ahora ni da juego ni sa
be imponerse ni -va á ninguna parte. 

Dice «El Nacional» que Inglaterra ha 
consentido una paz vergonzosa que dard 
un golpe terrible á su soberbia, declarando 
su impotencia ante los gnerrilleros boers 
que durante más de dos años han comba
tido por la independencia. 

No vale poner motes. 
Además, la obra del A^Hca del Sur no 

es diil pueblo inglés, que por medio do JU 
prensa ha estado condenando los abusos y 
las crueldades de lord Kitchener. 

La vergüenza-si la hay—no os para 
Inglaterra sino paf a Salisbury y su adló-
tore Mr. Camberlain. ' 

Merecida la tienen y quiera Dios que les 
dure un rato. 

Do a(iuí jí que se mueran. 

En Valencia lia sido silbada l¡i i>roccsión 
del Corpus por un grupo do anticlerica
les. 

Cómo .se propaga la teoría del ciudada
no Nerón. 

«Y muera el que no piense» 
etcétera, etcétera, etcétera. 
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DESDE MADRID 
Señor Director. 

Muy señor mío: Se apagaron Ins luces 
de la iluminación, y el nuevo Hey debuta 
con una crisis. 

Ya saben mis lectores—si es que toda
vía tengo alguno después do catorce años 
de lata—cuáles son mis opiniones políti
cas, es decir, que no tengo ninguna y qne 
no estoy afiliado á ninguno de los partidos 
militantes. 

'Estoy plenamente persuadido ds que la 
políticiv moderna es esencialmente oportu
nista, y de que tener un criterio cerrado 
de escuela eu todas las cuestiones es nn» 
insigne candidez; porque las sociedades, 
como el individao, pasan por distintas fa* 
sos, y, así .como hay quien unas veces éstti' 
anémico y otras pletórico, los pueVdos ne--
oesitan & veces acónito y en otras ocasio
nes reoonstituyent.e8. 

De forma que la política |tctual tiene qne 
ser exclusivamente oportunista. 

Todo aquello de la oonsecuenuiá política 
resulta hoy auodiuo, y los políticos liari lle
gado á ser profesionales y, á scniojanzado 
l*s actores, hacen unas veces el «Otólo» y 
otras «Dioses del Oliuipoi, según la com
posición y la preparación del público. 

Hubo una épeca en que los Gobiernos 
dirigían la opinión, hoy tiene que limitar-
so á oiicauzailii, y por cousecuoncin, de 
mandaiUes -y perdonan ustedfs la pülabia 
—lian llegado á ser niandutarios. 

No es esto decir que los goUfcriios su
fran ni deban siifíir el mandato imiiorati-
vo; p̂ "'** "ccesitan subovdiuaisc, á las co
rrientes de opinión, que, á pesur do como 

Probad los Cognacs de HENRI GABNIER y C.' 

se hacen en España las aloeoioaes, se m 
niflestan «n «I Parlamento jr. eiitla preni 

Me paroM que los anterior*^ párrafos d'«l 
muestran nlia voz más elojftodi* que ten
go hecho d«l medio eu que m desarrolla 
nuestra iwKtica, y que, al par que justiü-
caii mis pretensiones, prueban la modestia 
con quo do cuando en cuando me adminis
tro un autoboíubo. > 

Las con ¡untes hoy son liberales y demo* 
crdticas; el Itey dirijé n» autógrafo á los 
chieon de la prensa; l<M graudes de Gspafia 
tienen fábricas y se incnpan de iudnttrias; 
los industriales son c»ncé)al«a ydipatodos; 
los obreros, con s«» sociedades y su orga
nización, se impoiien; y si rmucitaran dei» 
Pedro «I CVtt«? y Pelifie l l j tu» ¿arfan cada 
pita en la Piíeita del 8»* '̂<|n« me río yo de 
los peces de coloresi 

IJOS conservadores de >)ioy MU macho 
más demagogos que tos iprogreaiatas de 
1850, y todos los qno «fe oottpan de políti
ca encuentran qtt» lo qtí» M Itaniaba con
secuencia resulta unli'bttiipeilda tontería. 

Hay queeciinr á lésReyéB f traerlo» J 
perseguir la Intérnaeloíial f tomentarla, y 
estar hoy con PedrO y mafiaitft^on l>íeg0, 
y no tener más ideal *|fl» i«Hr del di». 

Éso lo saben tod*«, 'Id ptacMcan ia ma
yor parte, pero moy ]MM39S tíemen el T«lor 
de confesara). * * 

La catástrofe de !li MartlwiBa, lo ocurrí-
do en Guateriiálay^lwfenémenoe qne • • 
observan oíi liinelioi punto»*-del planeta, 4 
todo hombre penSádOü ie Imatm aaombrarse 
una veK mal d» las Íanmá4» la naturale
za y convéncela© de qite tod» »u soberbia 
de civilización J"*®***» •'•o'^'* matetoáti» 
Cií y cósmica représantaallido de lacrea» 
ción, tanto come representa «n altara, un 
grano de mostaau en la &lda del Illma-

laya, • • • • ' • > ' • • 

Por algo Dlo»<i»«rM<i l^ palabra vani
dad con el iwlvode los imperios y de lo» 
cráneos de los sabios. 

Me alegraré que alirecHw do esta» cor
tas lotittS se eneueiííiren ustedes en el pla
neta con salud quey* i»ara mí deseo, y qn» 
no se repitan aqni lo»iewmeuos d» otra» 
localidades. > 

Y como las materias Uaitíidas son de tal 
importancia y la competencia con que la» 
ho tratad» tau oxquisita - no crean usté* 

* K 
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VIII 

wlF^ampooo al sitritieote día oompftreoió el espeo» 
í«íK* tro A turbar el eaplrita de Antea, Timo, que 
estaba en pena por la vida de an bija, sobresaltado 
por las tr|8tea Qotioiai que corrían aoeroa de su sa
lud, fué ¿ Jernialén, porque antes de moHr quería 
ver & los suyos. 

Cinna, ahora, abría su ooraxón & nuevas esperan
zas, pero sin ilusionarse demasiado; los buenos sioto-

Deapués, de pronto, las nubes empujada» por un 
viento impetttoáo étnpféíftroh ii ffagmentarsa cápida-
menta, esparciéndose pdr él oiolo. lío segando relim-
pago iluminó 8ini68traillente^"lik8 nubes L'igantescas, 
y paredió qtltt deí«íé»dIa«aQtol*l» tierra sombras fla
meantes, / » 

Sobro el (Hólgriüta reivaba aa aibaoio de muerte; y 
cuando vofViéM)tt & reiOnar loa eipautosos aullidos, 
quedaronotíbiefrt(<lpord bulafidei viento impetoo-

' 80 qiié arréiatabá Itf ro{m á ta «ente. Del cielo .sur-
{̂ ieî bá de !mpt^vi#o «ifUDOs reiplandores dv las 
biaibq^eoMl, qif« flnnilniroa *inift||ramente la altura 
del Qólgotl, lái oruiesy leSî MdiQs rostros de los 
ortioifloaddS. l^tononf s« viMfB. el Naüareoo había 
inclinado lá oabesa 8Q>bre;el|>eQbo (>pn triste abando
no; t«aía el VQStrQblfin̂ O como la cera, los párpados 
aereados, los labios lívidos. 

-*¡Ha maerto!-->mari|)iii:^ Antea. 
—¡Bí... ha mae9't(|!--repitÍ6tiÍóáa. 
Ül centurión afestj) una jaazadaen un costado del 

Na^Éireno, y la plebe, reaaimA t̂f por la vuelta de la 
luz, se arreotoliiffba al pie cle,i| #uc , gritaba al Na
zareno y« muerto, & D(M|do,de feirta: 

---¡B<j* dé la oisimi.b*i%,A^|ia|l puedes, Hijo da 

Antea; ralrtnti*lat fl.íaba fn»ji|ii|id« do'oresa anta 
'•i> • 

'*m.-


